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En septiembre de 2024, Mariana Baranchuk me propuso presentar su último libro en el marco 

de la Mesa “Arte y Trabajo: condiciones laborales y relaciones de producción en las artes, la 

cultura y los medios de comunicación”, que co-coordinamos junto con los licenciados Lucía 
Uncal y Guido Ondarts, en las XIX Jornadas Interescuelas/Departamentos de Historia, que se 

realizaron en la Universidad Nacional de Rosario. Mariana tuvo, además, la generosidad de 

invitarme a realizar una semblanza de la publicación, que comparto en este escrito.    
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Los trabajadores argentinos de la comunicación y la cultura. Organización, historia y 

regulaciones es el resultado de la investigación que la autora realizó en el marco del Doctorado 

en Comunicación de la Facultad de Periodismo y Comunicación Social de la Universidad 
Nacional de la Plata, y constituye la continuación y el complemento de su tesis de Maestría en 

Comunicación y Cultura de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires 

(publicada como Los trabajadores de los Medios y sus Organizaciones, CABA: Patria Grande, 
2006).   

Antes que cualquier otro comentario que se pueda hacer sobre el libro, es central señalar la 

importancia de contar con un texto que reúna las distintas asociaciones de trabajadores de la 

comunicación y la cultura, y se detenga en su génesis, su historia, sus principales luchas, la 
reglamentación que les atañe y también la que falta. En este sentido, la autora no se limita a un 

rol de mera cronista, sino que toma posición frente a las problemáticas de los distintos colectivos 

de trabajadores.  
Se trata de un texto relevante para los propios trabajadores, y también para quienes 

investigamos sobre trabajo artístico. En este sentido, ya en el capítulo introductorio, en el que se 

desarrolla el marco conceptual de la investigación, se introducen algunas problemáticas propias 
de este campo de investigación incipiente. 

En primer lugar, la certeza de la ineludible interdisciplinariedad que requiere el abordaje de 

esta problemática y, por consiguiente, la necesidad de incorporar herramientas conceptuales y 

metodológicas de diversos campos del saber en este tipo de investigaciones.  
En relación con esto, la dificultad para construir marcos teóricos, estados de la cuestión y 

metodologías con el suficiente consenso como para que cada investigador o investigadora sobre 

trabajo artístico no deba comenzar de cero cada vez. En este sentido, este libro es una auténtica 
contribución para la construcción de un estado de la cuestión respecto de las organizaciones de 

las y los trabajadores vinculados al arte, la cultura y la comunicación. 

Y, por último, el campo de los estudios sobre trabajo artístico padece de una severa falta de 

datos y dispersión de los archivos, aspecto que también este trabajo viene a subsanar en parte. 
El libro está compuesto por trece capítulos y un anexo, en el que se detalla la normativa y 

los documentos audiovisuales analizados. Comienza con una presentación de Darío Kusinksy, 

Rector de la Universidad Nacional de José C. Paz (institución que editó la publicación), y luego 
continua con un prólogo Analía Elíades y Damián Loreti quienes, entre otras cosas, destacan esa 

doble vertiente necesaria en toda investigación sobre trabajo artístico y cultural: por un lado, 

rescatar la épica, y el componente emotivo y afectivo de estas ocupaciones. Por otra parte, realizar 
un diagnóstico riguroso e interpelar críticamente estos imaginarios que muchas veces obturan la 

reflexión.  

La palabra de Baranchuk se introduce en un capítulo inicial en el que da cuenta de su marco 

teórico, que va desde nociones sobre los derechos a la comunicación y al trabajo, hasta el análisis 
de la concentración y trasnacionalización del capital, y donde termina destacando la necesidad de 

construir marcos conceptuales interdisciplinarios para investigaciones de este tipo. Luego le 

siguen diez capítulos en los que el texto se concentra en distintos colectivos y sus asociaciones 
(gráficos, canillitas, trabajadores de prensa, radio, cine, televisión y publicidad, actores, músicos, 

autores y guionistas), corpus que la autora construye en función de la participación de estos 

colectivos en COSITMECOS, la Confederación de Sindicatos de Trabajadores de la 
Comunicación Social, surgida en 1990. Para finalizar, el último capítulo está dedicado a las 

conclusiones. Cabe destacar que esta investigación llega hasta la pandemia, por lo que, si bien se 

analizan los retrocesos en los derechos de las y los trabajadores durante el gobierno de la Alianza 

Cambiemos (2015-2019), no se llegan a analizar las consecuencias del advenimiento libertario.  
Aun así, la impronta marcadamente historicista del estudio nos permite apreciar que el 

deterioro en las condiciones laborales y la pérdida de empleo en el sector de la comunicación y la 

cultura responde a procesos más profundos, que tienen que ver con los cambios tecnológicos y 
con las transformaciones en la matriz productiva del capitalismo en las últimas décadas, al que 

ningún gobierno pudo o quiso, según el signo político, hacerle frente, y que incluso acompañaron 

estas dinámicas precarizantes, en el propio empleo estatal, por ejemplo. En la lectura puede 

percibirse cómo, cada vez más acentuadamente en el tiempo, las reivindicaciones de los colectivos 
e inclusive la posibilidad de nombrar los nuevos problemas y las nuevas necesidades llegan 
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irremediablemente tarde ante las estrategias de concentración y trasnacionalización del capital, 

beneficiadas por los avances tecnológicos. En cierto sentido, el derrotero histórico de cada 

colectivo deja un sabor a derrota o por lo menos la sensación de una crisis profundísima de la que 
ningún sector posee las claves de cómo superar.  También se menciona la problemática de las 

nuevas generaciones que se suman a los sindicatos y que ignoran las luchas de sus predecesores, 

o las leyes, los convenios o los estatutos que los rigen, etc., por lo que se hace necesario volver a 
empezar cada vez. 

Otro aspecto que llama la atención del lector es la diferencia entre colectivos que muestran 

una gran dispersión sindical (como los músicos) y otros que han logrado una unión (como los 

actores y actrices), aunque con una grave falta de representatividad en algunos circuitos, como el 
independiente o autogestionado. Acerca de la disyuntiva entre sindicato por rama o por oficio, el 

libro explica que a lo largo del tiempo ha habido una tendencia hacia el sindicato por rama, pero 

que en las artes y la cultura funcionó más el sindicato por oficio. El ejemplo emblemático son las 
y los artistas de las formaciones artísticas estables estatales, que dado su escaso número carecen 

de fuerza en sus gremios: recién en 2022 se logró un convenio que tuviera en cuenta que las y los 

poco más de 500 bailarines y músicos que conforman las nueve formaciones nacionales necesitan 
cuidar de su cuerpo y de sus instrumentos. 

En los casos de los sindicatos por rama, se evidencia una reunión no siempre fructífera entre 

trabajadores creativos y no creativos (como es el caso de la publicidad). La autora explicita su 

postura acerca de la inconveniencia de la existencia de un sindicato para la danza, aunque 
lamentablemente su representación por parte de la Asociación Argentina de Actores no cumple 

con las expectativas del colectivo, quizá no tanto por las especificidades de la actividad como por 

la falta de injerencia del gremio en lo que sucede en el circuito independiente o autogestionado. 
El colectivo de la danza también se parapeta detrás de la idea una ley y un Instituto propios como 

solución a sus problemas, lo cual, a la luz de lo que sucede en el teatro y la música, no deja de 

constituir una ilusión (el caso del fomento al cine a través de un instituto es diferente, debido a su 

carácter industrial).  
Un aspecto muy llamativo es que el grueso de los convenios colectivos del sector data de 

1975. Además de las condiciones políticas y económicas en las que fueron redactados, la mayoría 

quedó obsoleta no sólo por los cambios tecnológicos sino también por los cambios organizativos 
y estéticos en los diversos medios de comunicación y circuitos de producción, distribución y 

exhibición de bienes y servicios culturales. 

Lo cierto es que la cada vez más escasa contratación en relación de dependencia, sumada a 
la desaparición de empresas, ha generado un exponencial aumento de la autogestión, por lo que 

la autora se pregunta cómo se da la representación de “los independientes”, aspecto en el que 

radica el principal problema que aqueja a los trabajadores artísticos y culturales. Esto plantea, por 

un lado, el análisis de la apertura o no de los sindicatos a las nuevas modalidades de empleo, 
aspecto que es analizado en el libro, por ejemplo, en el convenio celebrado entre SATSAID y las 

productoras independientes en 2011. 

Pero ¿existe en cada sindicato una representación específica por circuito? ¿Existe una 
representación específica por cada tipo de bien que se produce o de servicio que se presta? No 

existen y son necesarias. La docencia artística informal, por ejemplo, se encuentra completamente 

desprotegida, aunque ocupa un lugar importantísimo entre los múltiples empleos que tienen las y 
los artistas, aun los pocos contratados en relación de dependencia que la utilizan como 

complemento a sus ingresos. 

Por otra parte, y más allá de la apertura o no de los sindicatos ante esta realidad, la falta de 

discurso crítico sobre las relaciones de producción presentes en la autogestión es notable. Si bien 
no es ese el tema del libro que estamos reseñando, debería serlo en el campo de investigación 

sobre trabajo artístico, ya que es la forma de desempeño más asidua en la fase actual del 

capitalismo. 
La desconexión entre esta forma de trabajo y los sindicatos es lo que explica la proliferación 

de asociaciones no sindicales en el ámbito de la autogestión y el emprenderurismo, también 

denominado arte “independiente” (concepto que viene del pasado y que goza de mucho prestigio 

en el campo cultural y en ciertos sectores de la sociedad). Las y los artistas y trabajadores 
culturales independientes no se encuentran amparados por derechos laborales, ya que renuncian 
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a la posibilidad de la relación de dependencia por necesidad, generalmente disfrazada de libre 

elección. Muchas veces ni siquiera obtienen remuneración alguna por su trabajo.  Por 

consiguiente, las incipientes asociaciones que los nuclean suelen estar involucradas en la sanción 
de leyes de fomento (es el caso de los músicos independientes en la sanción de la Ley de la 

Música, impulsada luego de la penosa derogación de la reglamentación que ponía en vigencia la 

Ley del Ejecutante Musical, hecho que constituye todo un ejemplo de lo que sucede con el trabajo 
en los circuitos alternativos, supuestamente regidos por la horizontalidad, pero en el que imperan 

las asimetrías entre pares). Estas condiciones de desempeño extremadamente precarias e 

informales requieren de un encuadre sindical urgente, pero lamentablemente los propios artistas 

no alcanzan a articular sus demandas. El Estado, por su parte, estando ocupado por gobiernos de 
distinto signo, se mantiene alineado a un paradigma de economización de la cultura, en el que 

todos son emprendedores (con distinta suerte económica, por supuesto) y en el que aparentemente 

no existen relaciones capital-trabajo. Esto termina beneficiando al capital e invisibilizando cada 
vez más al trabajo, al punto que la mayoría de las y los artistas se desempeña sólo a cambio de 

más trabajo, es decir, trabaja para permanecer visible en un mercado con una oferta cada vez más 

sobredimensionada. 
Otro aspecto importantísimo en el análisis del asociacionismo de los trabajadores del arte, la 

cultura y la comunicación es el de las sociedades de gestión. Tampoco aquí Baranchuk escatima 

su posicionamiento y aboga por sociedades de gestión organizadas desde la perspectiva del 

modelo del trabajo y no el de la propiedad privada, como la entiende el modelo de las industrias 
creativas, la economía de la cultura y, muchas veces, los propios trabajadores. En efecto, cada vez 

más sectores de las artes intentan imponer la condición de propiedad intelectual sobre sus 

creaciones. Lo cierto es que allí donde retroceden los derechos laborales y desaparece el salario, 
crecen las pretensiones de propiedad intelectual, como si este fuera el único resquicio que deja el 

modelo actual. Así, el discurso de la “dueñidad” sobre un producto originalísimo ha prendido 

fuertemente en el sector artístico y cultural, tanto como el emprendedurismo y la autogestión. 

En relación con este tema, en el capítulo dedicado a los directores de cine y las 
reivindicaciones de DAC (Directores Argentinos Cinematográficos), se plantea que los derechos 

de autor complementarían el salario y constituirían la jubilación del director cuando se retira, algo 

a todas luces injusto, dado que depende de la vigencia de su obra y no del trabajo realizado. Es 
decir, se deja en manos del mercado la sanción acerca del carácter de trabajador o no del director 

retirado. 

Se vislumbra aquí una importante problemática para quienes investigamos sobre trabajo 
artístico y cultural, que es cómo la sociedad, a través de sus diversas agencias, determina quién 

es un artista y quién no. Es curioso que este problema se presente en el mundo del arte y de la 

cultura mucho antes que en el mundo del trabajo. Si durante décadas fue más o menos fácil 

determinar quién era un trabajador o no de manera más o menos irrefutable, esa certeza hoy se ha 
perdido. No obstante, en el mundo del arte y de la cultura en el seno de la Modernidad esa certeza 

nunca se existió y, de hecho, la condición de artista fue escamoteada o ambigua, resultado de una 

serie de reconocimientos con enorme cantidad de intermediaciones materiales y simbólicas. 
Quién es artista y quién no, y por consiguiente quiénes son sujetos de derecho laboral en el 

arte y la cultura, y quiénes son meros amateurs, es un tema que ningún Estado, por lo menos en 

occidente, tiene resuelto, y no existen certificaciones que solucionen este dilema o que sean 
capaces de ejercer poder de presión para evitar el ingreso de nuevos aspirantes al mercado de 

trabajo. En este sentido, el libro trae el ejemplo de la Sociedad Argentina de Locutores, que 

continúa parapetada detrás del título habilitante, justificado en argumentos de carácter técnico, a 

la manera de un médico o un abogado. La objeción en este caso tiene que ver con el cercenamiento 
de la libertad de expresión, es decir, se plantea una colisión de derechos, con la que quienes 

investigamos estas temáticas nos topamos frecuentemente. Tomar una decisión por uno o por otro 

es una tarea colectiva en la que sería deseable que todos los sectores se encuentren representados. 
Podemos encontrar en el libro una reflexión acerca de la libertad de expresión de la mano de 

Owen Fiss, cuando plantea que en el pasado se asumía que el Estado era el enemigo natural de la 

libertad de expresión, por lo que en determinado momento las sociedades se dieron la tarea de 

ponerle límites a su intervención. La pregunta que se hace la autora es qué sucede hoy con ese 
modelo de libertad de expresión, cuando frente al avance del capital concentrado, que hace de los 
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medios su principal fuerza de choque, el Estado es el único poder organizado que podría garantizar 

la libertad de los sujetos. 

Hay otra cita en el texto que es interesante rescatar, que es la de Supiot cuando habla del 
derecho civil, que evoluciona hacia un terreno sólido en su consideración de los sujetos como 

dueños de su cuerpo y su voluntad, en contraposición al derecho laboral, que rige relaciones de 

jerarquía y asimetría, en las que los sujetos comprometen su seguridad física a las constricciones 
de la producción y subordinan su voluntad a la de otro, que es quien organiza el proceso 

productivo. Gran parte de la estrategia del capital, vehiculizada por los medios de comunicación 

y las redes sociales, es hacer creer a los sujetos que en el trabajo son libres como en su vida 

privada. En este sentido, el modelo del trabajo creativo y autónomo, colocado a la vanguardia en 
la imposición de este argumento a otros sectores del mundo del trabajo, termina escondiendo no 

sólo su subordinación laboral, sino la de la propia vida de los sujetos, mediante el avance del 

trabajo sobre el tiempo y el espacio del no trabajo. 
Por otra parte, existen en el libro una serie de elecciones a destacar.  

En primer lugar, darle un espacio en cada capítulo a la descripción del alcance que la 

perspectiva de género tiene en cada sindicato.  
En segundo término, contabilizar y nombrar a todas y todos los trabajadores detenidos 

desaparecidos durante la última dictadura cívico-militar en cada gremio. 

Por último, analizar la figura del productor dentro de los trabajadores cinematográficos, 

aunque se aclara que es un rol que combina tareas creativas junto con las propias del 
empresariado. Sin duda ha sido todo un dilema incluirlos, lo que trae a cuento un problema muy 

usual para quienes llevamos a cabo investigaciones sobre trabajo artístico: la existencia de la 

figura del artista – empresario, del actor – empresario, del músico contratante de colegas, del 
dueño de sala que también es compañero artista, etc. Baranchuk trae a colación una expresión 

muy recurrente en el mundo del arte y de la cultura, que es la de “haberse convertido en 

empresario sin darse cuenta”, prurito ideológico de asumir todas las obligaciones del rol que se 

ocupa en las relaciones de producción, que termina perjudicando a las y los trabajadores.  
Por último, dos datos de color que resultan significativos.  

En primer lugar, la descripción del botiquín de primeros auxilios exigido por el convenio 

colectivo de actores de cine, que incluye Valium y supositorios. 
En segundo término, una anécdota que da lugar a una observación más profunda: ¿cómo un 

sindicato puede y debe representar a trabajadores con perfiles disímiles? Esto surge de las 

disyuntivas alrededor de la organización de la fiesta del Día del Trabajador de Publicidad. 
Idealmente, la celebración reuniría a trabajadores con baja calificación (quienes pegan afiches en 

la vía pública) y creativos publicitarios (profesionales con altísimos salarios y rotación entre 

empresas). Entonces, ¿dónde hacer la fiesta? ¿Qué menú ofrecer? ¿Qué música poner?  En 

definitiva, esto constituye un falso dilema, dado que los únicos que asisten regularmente a dichas 
festividades son los trabajadores de vía pública. Por consiguiente, la fiesta se realiza en el 

Complejo de Piletas Namuncurá, con choriceada, asado y cumbia. La contracara a esta anécdota 

es la elección de la obra social: ante las reiteradas quejas de los creativos por tener que compartir 
la habitación en las internaciones, y para evitar la migración de los trabajadores con salarios más 

altos a partir de la desregulación, el sindicato optó por la contratación de los servicios de Swiss 

Medical.   
En suma, Los trabajadores argentinos de la comunicación y la cultura. Organización, 

historia y regulaciones está plagado de datos y reflexiones que invitan a la discusión y a seguir 

pensando un tema que está vivo y que cambia constantemente, por lo que una semblanza como 

ésta es incapaz de agotarlo. Se trata de un libro al que hay que tener cerca, en la mesa de trabajo, 
para poder volver una y otra vez cuando se lo necesite, por lo que será un texto de consulta 

frecuente, de lectura y relectura. 

Para finalizar, solo resta parafrasear una expresión con la que la autora inicia el capítulo 
dedicado a las y los trabajadores músicos: los artistas se dividen entre los que viven de su trabajo, 

lo que quisieran vivir de su trabajo y los que no consideran que la actividad artística sea un trabajo. 

En esta confusión, que tanto beneficia al capital, reside el alfa y omega de la problemática sobre 

trabajo artístico. Sólo podrá resolverse con militancia, como la que despliega Mariana Baranchuk 
en este libro.  


